
La diferencia de estudios, las
intrigas familiares, la falta de
dinero en el hogar, pero sobre
todo la llegada de su segundo
hijo, cambiaron la vida de Ma-
ría N., a tal grado que se fueron
al abismo sus sueños de cons-
truir una casa, comprar un vehí-
culo y mandar a sus hijos a las
mejores escuelas.

María es una de las miles de
mujeres tlaxcaltecas que han si-
do víctimas de violencia fami-
liar, pero lo más crudo de su

vida es que fue dejada por su
esposo cuando éste se enteró
que estaba embarazada de su
segundo hijo.

“Quizá fue la inmadurez o el
miedo de que no le alcanzaría
el dinero para mantener a dos
hijos lo que llevó a mi esposo a
tomar la decisión de dejarme
cuando tenía tres meses de em-
barazo, no sin antes discutir y
llegar a los golpes por su creen-
cia de que no era su niño”, rela-
ta esta joven de 31 años de edad,
quien acude semanalmente a te-
rapias psicológicas al Instituto
Estatal de la Mujer (IEM), en la
ex fábrica de San Manuel.

Ella es originaria de Santa
Ana Chiautempan, es hija úni-
ca y estudió Negocios Interna-
cionales. Se casó con un servi-
dor público –que sólo concluyó
la preparatoria– cuando se en-
teró que estaba embarazada de
su primer hijo, quien actual-
mente tiene 9 años de edad.

La diferencia en el nivel de
estudios fue el primer problema
que enfrentó durante sus 9 años
de matrimonio, pues su marido
al principio le dijo que no tenía
inconveniente que trabajara o
se quedara en casa, pero con el

paso del tiempo se molestaba
porque no tuviera continuidad
en su empleo, pues María no ha
tenido la suerte de tener una
plaza o una fuente laboral segu-
ra, siempre ha sido empleada
por contrato.

“Una de las cosas que me
decía, tú y tu título no sirven de
nada, si no traes dinero”.

Esa situación derivó en que
la economía familiar no fuera
bien, pues reza “el dicho que
cuando no hay dinero el amor
sale por la ventana” y por eso
iniciaron los problemas y “la si-
tuación se complicó aún más
cuando se enteró que estaba em-

barazada de mi segundo hijo”,
recuerda esta joven mujer.

A raíz de este anuncio y de
las intrigas familiares, sobre to-
do de los suegros, su marido la
dejó y eso “me deprimió bas-
tante, hubo violencia física,
además de humillaciones, vio-
lencia en cuanto al dinero y a
pesar de que tengo preparación
de nivel superior, no sirve de
nada para enfrentar lo que es la
vida realmente”.

María recurrió al IEM para
recibir terapia psicológica, con
el propósito de elevar su auto-

estima que “andaba por los sue-
los, ahora ya estoy mejor y voy
saliendo adelante con mi nena
que tiene dos meses de vida.
Después de mi parto pensé es-
tar lista para lo que viniera, por-
que mi marido piensa que no es
su bebé y ahí viene otro proble-
ma tanto para mí como para mi
hija”, lamenta.

Su hijo de 9 años de edad no
sabe que su papá piensa eso de
su progenitora, pero también ha
requerido de ayuda psicológi-
ca, porque le afectó la separa-
ción de sus padres.

“A ciencia cierta al principio
no supe el motivo de mi sepa-

ración, simple y sencillamente
mi marido me dijo hasta luego,
pero poco a poco he entendido
que fue la inmadurez por el he-
cho de sentir la responsabilidad
de un nuevo bebé y además pen-
só que ya no le iba alcanzar el
dinero o no sé”.

A partir de su experiencia,
María considera que la falta de
comunicación y de fijar reglas
en el matrimonio, son dos fac-
tores esenciales que llevan a la
separación de las parejas, pues
“no se pone sobre la mesa lo
que quiere uno y otro en el ma-
trimonio, ya que siempre se da
por entendido todo y desafortu-
nadamente no es así”

Con el paso de las semanas,
María ya se siente más tranqui-
la y no piensa regresar con su
marido, incluso ya inició los
trámites de divorcio “porque me
cansé de estar esperando a que
él me enviara a su abogado, no
puedo pasarme la vida entre azul
y medias noches”, puntualiza.

Atiende IEM más de mil
600 casos de violencia 

El IEM ha atendido mil 680
casos de violencia hacia las mu-
jeres de enero a septiembre del
presente año, de los cuales 591
víctimas recibieron atención
jurídica; 505, psicológica; 155,
jurídico–psicológica; 55, jurídi-
ca–trabajo social; 292, asistencia
médica; 19, psicológica–trabajo
social; 10, psicológica–médica;
cinco, jurídico–trabajo social–
médica, entre otros.

La directora del IEM, Vic-
toria Ortega Corona refiere que
la mayoría de las mujeres que
son víctimas de violencia fami-
liar se debe a que tienen baja
su autoestima y, por lo tanto,
requiere de atención psicológi-
ca para salir de ese estado emo-
cional en que se encuentra.

Para atender a las mujeres
en situación de violencia, esta
institución cuenta con unidades
en Apizaco, Calpulalpan, Hua-
mantla, Papalotla y Chiautem-
pan, así como en sus oficinas
ubicadas en la ex fábrica de San
Manuel, en Contla.

A sus 31 años de edad, María N. dice que es importante en un matrimonio “poner sobre la mesa lo que
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Violencia, lo que se dice 
violencia, es ser joven,

mujer, con estudios 
universitarios y no encontrar

trabajo por ningún lado

IVÁN FARÍAS

◗ Un poco de cinismo

OPINIÓN
■■ María rompió su matrimonio por agresiones y por la llegada de su segundo hijo

Violencia familiar, problema social que
no distingue nivel de estudios ni edades
■ Atiende el IEM mil 680 casos entre enero y septiembre del presente año

n alguna entrevista Mar-
celino Perello, otrora di-
rigente juvenil en el 68

mexicano, dijo que ese movi-
miento en realidad fue el canto
del cisne de una juventud que
buscaba cambiar el mundo. Por
lo cual, luego de ese 2 de octubre
las juventudes venideras sólo
podrían nadar en el desencanto.
Claro que no se equivocó.

El epílogo lo puso Lyotard
cuando sentenció el final de los
grandes relatos. Ya no hay sue-
ños, para qué seguimos pensan-
do que esto algún día va a cam-
biar. Es cosa de ver al “último
gran hombre mexicano” dicien-
do que la aprobación de la refor-
ma petrolera fue un triunfo, sen-
tado en su trono estilo cachirulo.
Si gana el negro en Estados Uni-
dos, ¿alguien saldrá beneficia-
do? Tal vez algunos iraquís y el
padre de Obama. Lo más seguro
es que los republicanos hagan
chanchullo y el WASP promedio
los siga, antes de ver en la Casa
Blanca a un negro. (¿Se tendría
que llamar Black House?)

¿Si se muere Fidel, los cuba-
nos estarán mejor? También lo
dudo, ya hay varios tipos de Mia-
mi esperando caer sobre las jine-
teras y los doctores. Además, los
españoles no olvidan que la isla
algún día fue de su imperio. Ya
ven que los Hoteles NH son
parte de su muy particular forma
de colonizar.

Naa. Ya estoy harto de que
me pidan dinero para alguna
causa en el supermercado, que
sonrientes chicas me pongan eti-
quetas pidiendo apoyo contra el
cáncer. De las lágrimas en el Te-
letón. No creo que el dinero que
le dé al tipo del microbús sea pa-
ra enterrar a su hijo–amigo–abue-
lo. Tampoco que esos lindos
artistas con camisetas apoyando
alguna causa solucionen algo.

Ya no espero que alguna vez
llegue el amor a mi fría casa, que
alguna de las parejas que he teni-
do regrese y me pida intentarlo
de nuevo. O que esa bella estu-
diante de universidad acepte al-
guna de las guarradas que tengo
en mente.

Bien por ellos, yo prefiero
hacerme a un lado y dejarlos que
se peguen con este u otro pretex-
to. Yo ya me canse de ser utiliza-
do. Lo que quiero es llegar a fin
de mes y alguien que de vez en
vez entibie mi habitación.
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